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El libro que presentamos ha sido editado por la Fundación Civilidad, institución dedicada, desde hace veinte años, al estudio de los problemas argentinos desde la perspectiva de la Doctrina Social de la Iglesia. El autor, Ignacio Garda Ortiz, es médico, Especialista en Salud  Pública, Profesor de Demografía Social, en la Universidad del Museo Social Argentino.





Se trata de una obra de divulgación, que tiene el mérito de traducir al lenguaje común la evaluación técnica de un problema complejo. La demografía aporta datos científicos, que permiten prever la estructura poblacional a largo plazo. Es decir, proporciona elementos valiosos para la decisión política y la promoción del desarrollo nacional. 





Se nos ocurre que resulta útil compararla con otra obra reciente de divulgación, que apunta a una conclusión diametralmente opuesta. Nos referimos a “La tierra explota”, del conocido publicista Giovani Sartori (Taurus, 2003). Para Sartori, la solución al problema demográfico -que para él consiste en el aumento exagerado de la población-  no pasa por  aumentar los alimentos, sino en disminuir los nacimientos. Y agrega algunas frases como las siguientes:


“El hombre no es distinto del animal hasta que llega a ser consciente de sí mismo”. “El niño recién nacido todavía no lo es. Si muere al nacer, no ha sido consciente de su muerte y no sufre mentalmente. Y no, por cierto, cuando está aún en el útero de la madre” (pgs. 8l/82). Conceptos que avalan y promueven el aborto.





A diferencia del libro citado, que omite toda referencia y no cita bibliografía, el de Garda, siendo también accesible para todo público, se fundamenta en datos concretos y abundante bibliografía. Parte de la afirmación, admitida por las estadísticas oficiales de las Naciones Unidas, que el problema demográfico mayor, no es el aumento de la población mundial -que tiende a estabilizarse- sino el proceso de envejecimiento que están padeciendo ya muchos países. Y el envejecimiento de una sociedad, se produce por la base, es decir por falta de nacimientos y no por aumento de los ancianos. Por ejemplo, la sociedad argentina manifiesta signos de envejecimiento, desde l970, pese a lo cual, se promueven políticas que tienden a reducir aún más la fecundidad, como la distribución gratuita de anticonceptivos y demás medidas incluídas en la leyes de Salud Reproductiva, carentes de toda lógica. Es que se parte de una concepción ideológica, teñida de positivismo y egoísmo.





Los gobiernos, para actuar conforme al Bien Común, deberían fijar Políticas Sociales diseñadas en base a diagnósticos serios, para no caer en situaciones paradójicas como las que se viven actualmente en Francia. Luego de muchos años de promoción de la anticoncepción, el presidente Chirac, asombró con un discurso en el que pidió a los franceses que hicieran el amor,  para mitigar los graves problemas del sistema previsional derivados de la disminución de la fecundidad.





En realidad, la naturaleza ha determinado que el hombre que nace en una familia, sea usufructuario por ese sólo hecho, de las transferencias del ahorro y del ingreso que puedan generar sus progenitores. Durante veinte años, en una sociedad industrial, los hijos consumirán y gastarán, sin producir. Este tipo de transferencias de recursos se denominan descendentes. Al mismo tiempo, en las familias con abuelos, si estos no han constituido un ahorro propia durante su vida activa, el grupo familiar se ocupa de ellos. Aún en las sociedades industriales la familia se hace cargo de gran parte del gasto y necesidades de los ancianos. Se constituye así una transferencia de recursos ascendente. 





El Estado queda interpuesto en el sistema de transferencias generacionales, tanto descendentes (asignaciones familiares, educación, etc.), como ascendentes (sistema previsional), o transferencias horizontales, como las pensiones por desempleo, recursos destinados a la asistencia, etc. Ahora bien, aproximadamente el 25% de la población representa a las mujeres en edad fértil que deberían tener, en promedio, 2,l hijos por mujer. Esto significa que cada l00 mujeres tienen que tener 2l0 hijos, para que de ellas nazcan otras l00 mujeres, que asegurarán la fecundidad básica para la próxima generación. Esta dimensión se mide con la Tasa Global de Fecundidad (TGF).





Por otra parte, una vez socializados los sistemas de transferencias, aparece la dificultad de que la cobertura de la inactividad laboral debe distinguir dos situaciones que compiten por los mismos recursos. Estas son: la inactividad de los retirados (sistema de jubilaciones) y la inactividad de los que no consiguen trabajo (sistema de pensiones por desempleo). Estas dos situaciones no pueden resolverse en forma independiente, porque si queremos aliviar al sistema jubilatorio, elevando la edad de retiro y en consecuencia aumentando el tiempo de los aportes, generamos un efecto contrario en el sistema laboral, bloqueando puestos de trabajo, aumentando la desocupación y el gasto en pensiones. Los dos sistemas se superponen, de tal forma que el mejoramiento de uno supone el empeoramiento del otro.





La desocupación crónica de la mayoría de las sociedades obedece a una realidad demográfica. La sociedad de consumo ha consagrado un módulo de familia pequeña, donde el bienestar depende de los salarios del padre y de la madre, lo que obliga a tener un número restringido de hijos. Durante más de treinta años, la irrupción de las mujeres en el mundo del trabajo, generó dos efectos que, sumados, aumentaron el ingreso per capita. Mas salarios y menos niños, constituyó la ecuación perfecta de la sociedad de consumo. Lentamente fue cayendo la fecundidad, y esto retrajo sectores muy importantes del consumo interno (viviendas, escuelas, vestidos, salud, etc.). Esto fue acusado por la economía como un déficit de demanda, la cual comenzó a generar una tendencia recesiva y a presionar por mayores contribuciones impositivas.





Como nos queremos limitar a exponer el diagnóstico de la situación descripta en el libro, para que el autor se explaye en su propuesta de solución, resumimos a continuación:





LAS CAUSAS ENCADENADAS DE LA CRISIS DEL DESARROLLO





l. La sociedad de consumo achica notablemente el módulo de la familia.


2. El achicamiento del mercado interno es muy importante, pero más aún lo es el del mercado de trabajo.


3. El achicamiento del mercado interno, genera tendencias recesivas, ya que la capacidad productiva es mucho mayor que la capacidad de consumo. Una economía taponada debe expulsar personal, de modo que comienza a crecer el desempleo.


4. En esta etapa, la consigna es exportar o decaer, para superar la recesión y el desempleo crónico.


5. El intercambio del comercio internacional debe ser superavitario para el país tecnológicamente más desarrollado, de modo que se introduce sólo materia prima o productos con poco valor agregado, y se establecen barreras de protección.


6. Los países periféricos no pueden exportar su valor agregado, de modo que se produce el bloqueo de sus industrias que no encuentra mercados en el ámbito internacional.


7. Comienzan las migraciones internacionales en gran escala. Cuando llegan al país de acogida, producen fricciones y estimulan la xenofobia.


8. En estas condiciones se produce la globalización del comercio internacional. Un salario de la Comunidad Económica Europea es 50 veces mayor que uno de Filipinas, Malasia o China.


9. Las grandes industrias del primer mundo tienden a desplazarse buscando la mano de obra barata del continente asiático, generando una caída importante en la demanda de trabajo en los países desarrollados, con aumento del desempleo y sobrecarga de los sistemas de previsión y seguridad social.





Para terminar, me remito a la opinión sobre la obra que ha expuesto en el prólogo, el entonces obispo de Añatuya, Mons. Antonio Baseotto:


“Se trata de una obra que da qué pensar. Primero, porque cuanto afirma está bien documentado. Y segundo, porque apunta a una salida obvia, que nace del sentido común (y tal vez por eso mismo no se la ha tenido en cuenta). La argumentación es contundente. Los frutos se verán con la puesta en práctica de lo que nos ofrecen las reflexiones del autor.”   











